
EL CASTILLO DE LAS ARGUIJUELAS DE ABAJO
(Cáceres)

Antonio NAVAREÑO MATEOS

El castillo de las Arguijuelas de Abajo 1 se encuentra en la finca del mismo nombre,
en los campos del rfo Salor, próximo a lo que fuera la Vfa de la Plata, a unos 13 kms. de
Cáceres. En las cercanfas, sobre una pequeña loma, se levanta otra edificación de pareci-
das caracterfsticas conocida con el nombre de castillo de las Arguijuelas de Arriba; ambas
surgen durante el siglo XV y comienzos del XVI de mano de uno de los más importantes
linajes cacereños, los Ovando-Mogoll6n.

El que ahora nos ocupa se emplaza en un terreno Ilano, con unos condicionantes to-
pogrIficos que poco dicen de la búsqueda de cualldades estratégicas y defensivas. De
haber sido importante y vital la necesidad de su fortificación se habrfa encontrado, sin du-
da, un lugar más enriscado e inaccesible.

Cuanto más, cabe adjudicarle cierta incidencia disuasoria, sl se quiere, habida cuen-
ta del ambiente beligerante existente durante el reinado de Enrique IV y comienzos del
de los Reyes Cat6licos, algunos de cuyos conflictos arraigan fuertemente en Extremadu-
ra, trayendo como consecuencia, en Cáceres, la divisi6n de la nobleza en bandos y la mi-
Iltarización de la sociedad, dando lugar a auténticas revueltas y enfrentamientos arma-
dos; raz6n ésta donde puede encuadrarse el «encastillamiento» de la nobleza, incluso en
el medlo urbano. Por ello los Reyes Cat6licos se ven obligados a dictar la famosa Real
Cédula de 19 de mayo de 1476, mandando que todas las torres de la ciudad fueran de-
rribadas en el plazo de 30 dfas 2 . Posiblemente esta prohibici6n hlzo intensificar en el me-
dio rural la construcci6n de casas fuertes y castillos (como el que nos ocupa) o el acondi-
clonamiento de las torres y fortalezas ya existentes.

Entonces se proyectan en el campo los problemas civiles urbanos y sus modelos ar-
quItect6nicos, combinándose lo defensivo: almenas, troneras, matacanes; lo palaciego:
blasones, patios, salones; que se completa con funciones rurales, propias del medio: al-
macenes, laneras, establos, entre otras.

1 Queremos hacer patente nuestro agradecimIento al Sr. Vizconde de Roda, D. Ftam6n Jordán de Urrfe, pro-
pletarlo del castillo, de quIen hemos redbido todas las facIlidades para recorrer y estudiar el edificlo.
2 Vld., Memortal de Ulloe, fol. 153v., Madrld, 1675; A. FLORIANO, La Vllla de Cáceree y la Relna Cat6-
lica, I, aceres, 1917; M. MUÑOZ DE SAN PEDRO, «El Capitán Diego de C.6ceres y Ovando, palaffin extre-
meflo de los Reyes Cat6licos«, R.E.E., 	 pp. 616-618 y documento VI, Badajoz, 1951.
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Se pone de manifiesto una competencia que pretende demostrar la prepotencia de
los distintos linajes y el rango de las respectivas familias, contribuyendo a significar su im-
portancia mediante las s6lidas construcciones fortificadas —en gran parte innecesarias— ,
ahora dotadas en su interior de dependencias auténticamente palaciegas, ostentando en
sus fachadas la impronta de sus blasones. De todo ello es buen ejemplo el castillo que
ahora estudiamos, entre otras fortificaciones que se levantan a lo largo del curso del
Salor.

* * *

Durante el primer cuarto del siglo XV se produce la uni6n de las familias Blázquez y
Ovando por el enlace matrimonial de Hernán Blázquez Mogoll6n con Leonor Alf6n de
Ovando 3 , perpetuando sus sucesores el apelliáo Ovando y las armas de ambas familias.
En escudo partido: en la derecha la cruz floreteada con cuatro veneras en torno, de los
Ovando; en la izquierda dos osos pasantes, el uno sobre el otro, y ocho aspas en orla, de
los Mogollón

Entre las propiedades acumuladas con motivo del enlace citado se incluirfa la dehe-
sa de la Arguijuela, según Hurtado aportada por Hernán Blázquez, a cuyos antecesores
pertenecfa a comienzos del siglo XV 4 . La posesi6n es prontamente dividida; por el «Me-
morial de Ulloa» sabemos que Leonor Alf6n de Ovando, por escritura de 1454, da pode-
res en nombre de sus hijos Diego, Francisco, Teresa, Juana y Catalina, para Epartir el
Dehesijo de la Alguijuela» 5 . Los dos varones acapararfan la mayor parte, incluso la in-
crementaron; asf señala Muñoz de San Pedro: «El Capitán (Diego) compr6 tierras en las
Arguijuelas a los herederos de su tfo Nicolás Ruiz, en 1480. Su hermano Francisco las
compr6 a Diego Alf6n y otros, en 1451» 6 . Ambos hermanos serfan cabezas de dos im-
portantes ramas de la familia Ovando. La del mayor, Diego de Cáceres Ovando, daría
lugar más tarde a los Marqueses del Reino y ostentarfa el castillo del cerro; Francisco de
Ovando el castillo del Ilano y darfa lugar con el tiempo al Marquesado de Camarena 7.

Para Publio Hurtado, Diego de Cáceres y Ovando heredarfa el castillo del alto que

3 Hemán Blázquez Mogoll6n, casado hacia 1424 con Leonor Alf6n de Ovando, muere en 1443, otorga tes-
tamento ese mtsmo año en Cáceres. Leonor Alf6n de Ovando, hija de Femando Alf6n de Ovando, muere an-
tes de 1478; Vid., Memorial de Ulloa, fol. 150v.; J.M. LODO MAYORALGO, Viejos Linajes de Cáceres,
Cáceres, 1971, p. 177.
4 P. HURTADO, Castillos, Torres y Casas fuertes de la provincia de Cáceres, Cáceres, 1927, p. 257.
5 Memorial de Ulloa, fol. 150v.	 •

M. MUÑOZ DE SAN PEDRO, op. cit., p. 588. Se basa en el Archlvo del Marqués del Relno y cita a P.
HURTADO,	 p. 257.
7 El Capitán Dlego de Cáceres y Ovando, nace en Cáceres en 1425 y muere en Monle6n en 1487, hijo de
Hemán Blázquez Mogoll6n y Leonor Alf6n de Ovando, casado en Brozas entre 1443 y 1445 con Isabel Flores.
VId., Memorial de Ulloa, fol. 150v.-156v.; J.M. LODO MAYORALGO, op. cit., p. 179; M.A. ORTI BEL-
MONTE, «Los Ovando y Solfs de Cáceres», R.C.E.E., Badajoz, 1932, pp. 9-11; M. MUÑOZ DE SAN PE-
DRO, op. dt., pp. 499-636; P. HURTADO, Ayuntatniento y familias cacerenses, 111, Cáceres, 1918, pp.
596-599.

Franclsco de Ovando «El Viejo», hermano del anterior, Caballero de Santtago, caso en segundas nupcias
con Juana de Rlbera, de qulen sigue su descendencla, hace testamento en Trujillo en 1498, Vid., Memorial de
Ulloa, fol. 70-70v.; J.M. LODO MAYORALGO, op. dt., p. 197; M.A. ORTI BELMONTE, op. cit., p. 6; P.
HURTADO, Ayuntamiento..., 111, p. 299.
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según este autor levantara su padre o quizá su abuelo. Por su parte, Francisco levantarfa
el del Ilano 8 . Velo Nieto titula al primero I Sr. de la Arguijuela y al segundo I Sr. de la Ar-
guijuela de Abajo, y desde entonces sus sucesores se titularfan Srs. de la Arguijuela de
Arriba y de Abajo respectivamente 9 . Con independencia de la construcci6n de ambos
castillos, Publio Hurtado considera que el señorfo de ambas fortalezas radic6 en la misma
persona, del linaje de los Ovando, hasta la segunda mitad del siglo XVIII que se
separaron 1°. Ambas aseveraciones, datación y señorfos, son de dificil comprobaci6n.
Respecto a la titulaci6n de la propiedad como señorio, en el Memorial de Ulloa aparece
la primera'alusión en la persona de Juan Antonio de Ovando, descendiente de la rama
del Capitán Diego de Cáceres Ovando, pero ya en el siglo XVII 11 . Lodo Mayoralgo re-
conoce el tftulo no s6lo en éste, sino también en su padre, Diego Antonio de Ovando 12,

en todo caso en fecha muy tardfa. Tampoco es demasiado importante para el estudio
que nos proponemos saber si existi6 Señorfo con anterioridad o no. Sf lo es más la
ausencia de datos documentales respecto a las fechas de construcción de ambas fortale-
zas. Como hemos visto, para Hurtado, Diego de Cáceres y Ovando serfa el poseedor del
castillo del altozano, erigido por su padre o abuelo, y Francisco de Ovando construirfa el
del Ilano. Según ésto respectivamente de principio y finales del siglo XV, pero por igno-
rar las fuentes en las que basa su afirmación, por nuestra parte pretendemos ajustarnos a
una datación relativa según el análisis arquitect6nico y estillstico que a continuaci6n co-
mentarpos, todo ello referente al Castillo de Abajo, objeto de nuestro estudio.

CARACTERiSTICAS GENERALES

• Planta aproximadamente cuadrada.
• Un Cuerpo Principal que se eleva a mayor altura, en el flanco norte.
• Dependencias adosadas en los otros tres lados restantes, en torno al patio central.
• Dos torres cilindricas en los ángulos del sur y otra interior adosada al Cuerpo Prin-

cipal.
• Parece añadir un cuerpo al sur, con una torre cuadrada y una torrecilla de escale-

ras desde la planta principal.
• Fábrica de mamposterfa, con juntas gruesas; sillerfa en los ángulos, recercos de

vanos y canecillos volados. En algunos paramentos se añaden amplias zonas de sillerfa y

8 P. HURTADO,	 p. 257.
9 G. VELO NIETO, Caatfilos de Extremadura: Provinda de alceres, Madrid, 1968, p. 78; P. HURTA-
DO, Avuntamlento..., III, p. 599. Ambos citan a Francisco de Ovando como Sr. de las Arguijuelas, al que si-
guieron sus sucesores.

to P. HURTADO, 	 pp. 257-258.
Juan Antonio de Ovando, bautizado en Villanueva de la Serena en 1663, muere en Cáceres en 1709, Re-

gidor Perpetuo de Cáceres, casado en 1683 con Francisca de Solfs Aldana, entre otros hijos tuvieron'a Alonso
de Ovando y Sotfs (1692-1743) que fue creado I Marqués del Reino en 1736. Vid., J.M. LODO DE MAY0-
RALGO, op. cft., p. 183. En el Memorial de Ulloa es citado como Sr. de la Arguijuela, fol. 19-19v., 70v. y
71.
12 Dlego Antonio de Ovando, bautizado en 1610 y muerto en 1671, casado en 1644 con Catalina Herrera,
con quien procrea a Juan Antonio de Ovando, citado anteriormente, Caballero de Santiago, titulado por LO-
DO MAYOFtALGO como Sr. de la Arguijuela, VId., op. cft., p. 182; Memorial de Ulloa, p. 110.
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otras superficles aparecen revocadas.
• Todo el coronamiento almenado sobre canecillos en voladizo. En el cuerpo princi-

pal ocupa todo su perfmetro, en el resto señales evidentes de recrecido de muros.
• Troneras en parte baja y en parapetos almenados del cuerpo principal y de las to-

rres
• En el interior b6vedas de caft6n en lo que parece más primitivo, el resto b6vedas

de arista y techos planos, a veces artesonado de madera.
• Vanos cuadrados al exterior y rebajados dentro, casl todos abocinados con derra-

me interior.
• Puerta de acceso de medio punto y dovelaje como en los palacios urbanos. Las in-

teriores de medio punto y adinteladas, con arco rebajado en el interior del muro; las más
antiguas con recercos de sillerfa y ángulos achaflanados.

ORGANIZACIÓN INTERIOR

Podemos distinguir varios cuerpos o espacios diferenciados:
A) Cuerpo Principal, al norte. Parece que este cuerpo a tenido desde su origen la

altura actual, superior al resto de la edificaci6n. Se compartimenta en dos plantas cubier-
tas con b6vedas de cañón y se remata con terraza en todo su perfmetro, almenada en vo-
ladizo sobre canecillos, tanto en su fachada exterior como interior, con troneras en sus
cuatro frentes. En el centro del flanco sur se adosa una torre cilfndrica a la que se accede
desde el interlor y permite la comunicaci6n a través de su escalera de caracol hasta la
planta principal y terraza almenada. Este cuerpo constitufa un bloque cerrado, indepen-
diente del resto de la construcción, con su planta principal a mayor altura que el resto de
las dependencias del castillo y primitivamente sin comunicación con las demás piezas.
Era fácilmente aislable, posefa s6lo un acceso, la escalera de comunicación de la torre
con ingreso desde dentro (posteriormente se abri6 en ésta una salida hacia el ala de po-
niente como veremos) . Se fortalecerfa aún más con dos troneras en la parte baja de esta
torre, hacla el patio, alineadas frente a sendas puertas principal y posterior. Todos los
muros, tanto perlmetrales como transversales interiores son del máximo grosor relativo,
un metro. Todo, datable alrededor del último tercio del siglo XV.

B) Patio Intertor y dependendai drcundantes. Al sur del cuerpo referldo se ex-
tiende un volumen cuadrangular ligeramente irregular. En el centro un patio y en los tres
lados restantes sendas galerfas de columnas en planta baja y habltaciones en la principal,
donde se distinguen varios procesos constructivos.
Primeramente creemos estarfa constituido por este patio central. Al este galerfa formada
por cuatro arcos rebajados de sillerfa sobre tres columnas del mismo material sin basas ni
capiteles, sobre la b6veda de arista de la cubierta se encontrarfan directamente los adar-
ves y almenajes. Al oeste una serie de dependenclas con b6veda de cañón y una entre-
planta de las mismas caracterfsticas. Con posterioridad se obraron distintas reformas y
ampliaciones:

A la primitiva galerfa se le añadi6 una planta alta, cerrada, realzando el muro exte-
rior como puede contemplarse por haber permanecido los canecillos a su primitiva altu-
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ra, observándose tgualmente en la torre de ette lado que era exenta a este nivel, siendo
obsorbida e integrada en el interior de las habitaciones que entonces se construyen.

Se hizo o modific6 la escalera del lado oeste construyéndose una planta principal
hacia el exterior como manifiesta el realzado correspondiente a la fachada principal, y
una galerfa interior que ahora comentamos.

Paralelamente a estas ampliaciones se construy6 la arqueda que cierra Ios dos lados
oeste y sur del patio, está constituida por cuatro arcos de medio punto sobre tres colum-
nas granfticas sin base y capiteles renacentistas, ya del siglo XVI, a bastante más altura
que la primitiva ga1erfa estudiada; la parte alta de poniente también se continuaba con
otra arqueria similar, de la que aún persisten arcos, balaustrada, columna central, gárgo-
las y comisa superior, todo de sillerfa y del mismo estilo. La del mediodfa seila descubier-
ta, con su balaustrada corrida. En época reciente estas galerfas fueron cerradas al exterior
permaneciendo en sus funciones de corredor la primera y para habitaci6n la segunda,
cubriéndose respectivamente con b6veda de cañón de ladrillo y cañizo modemas.

En el primer tercio del siglo XVII, el corredor principal (de poniente) registra una se-
rie de obras y reparaciones que afectan a distintas dependencias contiguas. Asf sabemos
que en 1628, D. Francisco Antonio de Ovando 13, entonces poseedor del castillo, con-
trata con el maestro de canterfa Gabriel Pentiero, de Trujillo, la realización de la cubierta
de madera de dicho corredor (actualmente posee b6veda modema de cañón de ladrillo
como se ha dicho), un cancel de madera en la sala principal y el acondicionamiento del
aposenio contiguo y el pasillo y escalinata que le unía con la dependencia pr6xima 14, el
primero actualmente con techo plano y el segundo con b6veda de arista sobre pilares, ta-
bicado y dividido con posterioridad; ambos a la fachada principal.

Este corredor ha sido puesto en comunicaci6n posteriormente con el Cuerpo Princi-
pal, a través de la escalera interior de la torre citindrica ya conocida, pero acusan su inde-
pendencia funcional y temporal la diferencia de altura de ambos pisos, 1,5 m., y la des-
conexi6n entre el trazado de los peldaños que no se corresponden con la puerta de salida
a esta galerfa.

C) Cuerpo meridional. Se trata de un volumen regular, de forma rectángular al
que se añade una toffe cuadrada al sur. Se extiende entre las dos torres cilfndricas meri-
dionales. El menor grosor de sus muros (incluido los exteriores no superan los 80 cms.) y
la no continuidad en prolongaci6n ni paralelismo respecto de los muros correspondientes
del cuerpo anterior, nos hace pensar en un añadido posterior, o al menos en un plan
constructivo diferente, por lo que bien pudiera ser una innovación introducida cuando el
resto del castillo se encontraba próximo a su conclusi6n, cuando menos, o un añadido
real pocos años después de su terminaci6n.

Este cuerpo se compartimenta en tres plantas, cada una de ellas en comunicación

13 Francisco Antonio de Ovando, de la Ifnea sucesoria de Francisco de Ovando, hijo de Pedro Rol de Ovan-
do y de Marfa de Galarza, cas6 en 1629 con MIcaela de Castrej6n, muere en Cáceres en 1669. Vid., Memo-
rial de Ulloa, fol. 74; J.M. LODO MAYORALGO, op. dt., p. 199. ApéndIce Documental.
14 ArchIvo Hist6tico ProvIncial de C.áceres. Sección Protocolos, leg. 4.048, año 1628. De GabrIel PentIero se
rienen noricias por primera vez en 1606, Vid., T. PULIDO Y PULIDO, Datos para la Historta Ardstica de
Cáceres. C.áceres, 1980, pp. 385-387.
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con las respectivas de la torre cuadrada. La planta baja tiene acceso en suabe rampa des-
cendente desde el patio y se caracteriza por su b6veda de cañón de ladrillo sobre arcos•
fajones, casi todos de sillerfa; en los muros laterales se adosan abrevaderos corridos que
acusansu destino y usos ganaderos. La entreplanta tiene acceso independiente, por pe-
queña escalinata desdé el patio, cubriéndose sus distintas dependencias también con b6-
veda de cañ6n. Por último la planta principal, a la que se accede directamente por escali-
nata desde el patio, o desde la escalera ya citada hasta la galerfa comentada anteriormen-
te. En esta planta principal se acusan distintas reformas y añadidos, al menos la habita-
ci6n de levante ha sido cerrada y cubierta con posterioridad, primitivamente serfa terraza
descubierta rematada por almenaje a esta altura; ello se pone de manifiesto porque la to-
rre cilfndrica de este lado aún ofrece en el interior sus troneras y voladizo, obviamente
brfa de ser un espacio exterior, al aire libre, confirmado porque la torrecilla cilfndrica que
arranca desde la torre cuadrada tiene una salida a este lado (actualmente tapiada) a algo
más de un metro de altura, coincidiendo con el nivel del andén de entonces. Junto a este
volumen se halla un gran sal6n de techo plano que conserva aun algunos canecillos de
soporte del maderamiento o artesonado antiguos, actualmente posee techo moderno,
pero al menos en el primer cuarto del siglo XVII se cubrfa con techo de madera 15• Como
en las plantas anteriores también se pone en comunicación con la planta correspondiente
de la torre cuadrada citada, aquf ésta se cubre con techo de viguerfa moderna, aunque
ascendiendo por la escalerilla de caracol de la torrecilla se accede a otra planta alta con
b6veda esquifada y por último a terraza almenada.

Este bloque parece haber desequilibrado el centro vital del edificio, tanto por las na-
ves de uso agropecuario del bajo como por el ennoblecimiento de aposentos y salones de
esta planta alta. Ya a comienzos del siglo XVII se refiere a ésta como «sala principal» ubi-
cando pr6ximo a ella el aposentamiento donde duerme D. Francisco de Ovando 16• En
la parte exterior se observan algunos añadidos posteriores a la primitiva fábrica, tales co-
mo superficies de sillerfa, excepcionales, la garita de esquina, escudos y alfices, ya sean
añadidos puntuales o bien realzados completos de muros como en la fachada principal.

ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS SIGN1FICANTES

Garita.— Se situa en el ángulo SO. del cuerpo meridional; es del tipo de voladizo
radioconcéntrico. Su fábrica es de sillerfa bien labrada tanto dentro como en el exterior,
no supera la altura del almenaje, se accede a ella por su parte superior, desde el andén.
Se sustenta sobre filas de ménsulas estalonadas ajustadas y que presentan decoraci6n de
molduras «encintadas» de fina ejecuci6n; la parte superior se corona por cornisillas y cu-
bos pequeños a modo de merlones; en su cuerpo se abren tres pequeñas troneras a imi-
tación de saeteras verticales, con derrame exterior e interior.

Por la ejecución de su fábrica, troneras y figura del cono de sustentación podemos

15 A.H.P.CC., Seccién Protocolos, leg. 4.048. Vid. Apéndice Documental.
Vid. Apéndlce Documental.
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datarla hacia el primer cuarto del siglo XVI, coincidiendo asf con las reformas que se acu-
san en los muros colindantes donde Ilama la atención la excepcional abundancia de
rfa y la proliferaci6n de escudos blasonados que situamos en el mismo momento como
veremos.

A este tipo de garitas, Cooper las atribuye una función esencialmente estética, no
s6lo poco efectivas para la defensa sino incluso negativas, pues para este autor origina-
ban un espacio muerto bajo su ciego saledizo " .'En nuestro caso no dudamos su efecto
decorativo pero st en cambio atribuimos a ésta no ya una cualificaci6n ofensiva pero sf al
menos un importante papel como puntos de observaci6n, en este caso para poder vigilar
los varios «rincones» y recodos que se crean en la confluencia de los distintos vol ŭmenes
allf existentes.

Matacán de tambor.— El ŭnico matacán que aparece en el castillo es de tipo semi-
cilfndrico que hemos Ilamado de tambor, del que se encuentran otros ejemplos en pala-
cios urbanos de Cáceres. Presenta una ejecuci6n parecida a la garita comentada, con si-
llerfa bien labrada, cornisas molduradas en base y remate, también situada a la altura del
parapeto y coronada por pequeños merlones cúbicos, las troneras son pequeñas del tipo
de cruz, se sustenta sobre tres grandes ménsulas dejando el piso hueco para defensa de
la puerta principal que se halla bajo ella. Su datación nos parece contemporánea de la
garita comentada, o quizá ligeramente anterior, de comienzos del XVI, a juzgar por la
forma de las cornisas. Desde luego es un añadido a la primitiva fábrica como denota el
hecho de que se sitŭa en un lienzo que parece haber sido realzado con posterioridad.

Torres cillndricas.— Todas responden a la primitiva fábrica del castillo, finales del
siglo XV. Dos torres cilfndricas al sur del cuadrado principal,y una en el interior. Se coro-
nan con almenaje en voladizo sobre canecillos al igual que el resto de la fábrica. La de
poniente y la interior superan la altura de los adarves de muros; la de levante es bastante
más baja, aunque originariamente también superaba la altura de muros, actualmente el
recrecido de estos ha absorbido el remate de la torre. La interior es la ŭnica que posee es-
calera de caracol para porter en comunicaci6n las distintas plantas, las otras dos se com-
partimentan en plantas coincidentes con las respectivas habitaciones colindantes, sin es-
caleras interiores. Todas están dotadas con almenaje en voladizo con troneras tanto en el
parapeto alto como en su base.

En este apartado convendrfa mencionar la torrecilla citfndrica que se encuentra ha-
ciendo ángulo entre el cuerpo meridional y la torre cuadrada, que arranca desde el piso
principal, con un cuarto de su base en voladizo y perrnite relacionar los pisos superiores
de dicha torre mediante su escalera de caracol.

Torre cuadrada.— Ya hemos dicho que se sitŭa adosada en el exterior del Cuerpo
Meridional, superando con un piso la altura de éste y rematándose en terraza almenada;
parece responder a las caractetisticas de las torres de homenaje; como éstas es fácilmente
aislable ya que a su parte superior y terraza s6lo se puede acceder a través de la escalera
de caracol de la torrecilla cilIndrica ya referida. Caracterfstica esta última que también

17 E. COOPER, Ceditioe Setiodalee de CastlUa, siglos XV y XVI, t. I, pp. 27-28, Madricl, 1980.
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vefamos en el Cuerpo Principal. Bien es cierto que aquf no parece la funci6n defensiva la
preferente, más nos parece su significado como simbolo de poder y en todo caso una
funci6n disuasoria más que ofensiva.

Troneras.— El tipo más frecuente es el configurado por un orificio circular que se
prolonga arriba con una ranura vertical que a veces adopta forma cruciforme. Según
Cooper, el tipo cruciforme se da por primera vez en Zafra en 1437, pero se generaliza a
partir de 1460 18 . Según citado autor, su uso decae en el siglo XVI, generalizándose des-
de entonces las de diseño vertical u horizontal con derrame exterior, el tipo que Ilama de
«buz6n». En el castillo que nos ocupa se da abundantemente el tipo de troneras referido
en primer lugar: un orificio circular, generalmente pequeño, que se proloisa arriba con
una ranura vertical, aveces cruciforme. Estas se situan a dos alturas bien diferenciadas,
unas de tipo rasante emplazadas desde unos 40 cms. del suelo, dispuestas en el Cuerpo
Principal, torres cilfndricas y torre cuadrada. Asimismo se localizan en las partes altas, en
los antepechos de coronamiento de las torres cilindricas y sobre todo el perfmetro del
cuerpo principal. Del segundo tipo, a modo de buz6n, encontramos algunas muy bien
trazadas, aunque pequeñas, casi saeteras, en la garita y torrecilla de escaleras, y otras de
diseño un tanto burdo en algunos merlones, lienzos y adarves del cuerpo meridional. Las
primeras las creemos de finales del siglo XV y abundan en las partes que consideramos
primitivas; las de tipo de buz6n , propias de comienzos del XVI se presentan exclusiva-
mente en el Cuerpo Meridional.

Ornamentos.— Se situan sobre todo en el flanco de poniente, constituyendo la fa-
chada principal, y en el cuerpo meridional. La fachada principal se constituye con la
puerta de acceso, de medio punto, con dovelaje de sillerfa con esquinas achaflanadas;
por encima de ella un alfiz cobija una ventana cuadrada en el centro, con recercos mol-
durados, y sendos escudos de los Ovando-Mogoll6n a cada lado; entre estos y la puerta
una pieza de mármol con dos escudos, con las mismas armas aunque aquf por separado
y de tamaño menor; en la parte superior el matacán de tambor ya estudiado que inde-
pendientemente de su poder defensivo resulta de indudable interés decorativo. Tanto
matacán como escudos nos parecen realizados con posterioridad a la primitiva fábrica,
tras realzar el muro correspondiente, que se ve estaila anteriormente a menor altura co-
mo denota el ángulo del Cuerpo Principal que por este lado desciende bajo la altura ac-
tual de estos lienzos. Esta cronologfa relativa puede afirmarse aún más al estudiar la tipo-
logia de los escudos, la prominencia del pico en la Ifnea del jefe y sobre todo el inicio de la
curva inferior debajo del tercio de su altura, con el pico sélo apuntado, asf como el natu-
ralismo de los osos y la superficie curva, parece señalarnos su datación en la primera mi-
tad del siglo XVI, siguiendo la clasificación que hace Eloriano 18 . Las mismas caracterfsti-
cas tienen los que se situan, también enmarcados por alfiz, en el Cuerpo Meridional y en
la torre cuadrada, si bien uno de estos, el situado a poniente de citado cuerpo meridio-
nal, posee achaflanados los extremos y centro de la Ifnea del jefe que nos hace pensar en

pp. 54-55.
19 vid. A. FLORIANO, «Repertorlo Heráldico de Cáceres: Escudos nacionales y locedes y de las familias prl-
mItivasp , R.E.E.. VI, enero-junlo,	 p. 17, Badatoz, 1950.
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un ligero retraso respecto a los anteriores, quizá i mediados del siglo XVI. En cambio los
dos pequeños escudos que se encuentran en el patio, con punta en la Ifnea del jefe y cur-
va inferior terminando en punta no conopial, pueden datarse en é?oca de los Reyes Ca-
t6licos, quizá a comienzos del siglo XVI o finales del XV 2° .

CONCLUSIÓN

En esta edificaci6n se combinan en su seno elementos de tipo agropecuario y rural
como base del medio donde se asienta; lo defensivo como exponente de un ambiente
ostil y beligerante en el seno de la sociedad del momento; y sobre todo lo palaciego, co-
mo significante de grandeza nobiliar y poder. Coincidiendo asf, con lo que José Marfa de
Azcárate señala para los castillos en la última fase de la Edad Media, que parecen más re-
lacionados con el concepto de lugar de residencia o indicadoras de un dominio 21 .

En su fábrica se suceden distintas etapas constructivas: Lo más antiguo es el Cuerpo
Principal y muros perimetrales, estos originariamente a menor altura que la actual; en el
interior la galerfa de levante y aposentos en poniente. Todo de los últimos años del siglo
XV.

Al término de la fase anterior parece ampliarse con la construcción del Cuerpo Meri-
dional, quizá desde comienzos del siglo XVI.

Ppr último se procederfa al realzado de los muros perimetrales de este y oeste, insta-
lando dependencias altas y alfices, escudos, garita y matacán en fachada, mientras en el
interior se completaba el patio con la galerfa renacentista de dos alturas, esto desde el pri-
mer cuarto del siglo XVI, hasta mediados del mismo siglo.

Posteriormente otras obras menores —algunas ya documentadas en este mismo
trabajo— irfan configurando el castillo con el aspecto que tiene en la actualidad.

211 Ibidem, pp. 17-19.
21 J.M. AZCÁRATE RISTORI, «Arquitectura e Historia: Consideraciones sobre la arquitectura española», En
la Eapalia Medieval, II, Universidad Complutense, Madrld, 1982, p. 112.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

CONTRATO ENTRE D. FRANCISCO ANTONIO DE OVANDO CON EL CANTERO
GABRIEL PENTIERO, SOBRE OBRAS EN LA CASA DE LA ARGUIJUELA.

20, Noviembre, 1628

Archivo Hist6rico Provincial de Cáceres: Sección Protocolos, leg. 4.048, s/f.

«— Sepan quantos esta carta vienen como yo/ Graviel Pentiero maestro de canterfa/ es-
tante en esta villa de ageres y vezino de/ la gludad de Truxillo otorgo por e/Ila que me
obligo de hager y que haré/ una obra en la casa de la Arguijuela/ que es del señor don
Francisco Antonio de Ovando/ vezino y rregidor perpetuo de la dicha villa,/ que es ma-
derar el corredor que está jun/to a la escalera de la dicha casa por/ donde se sube a lo.al-
to della y ha/ger un cangel en la sala de la dicha ca/sa que está a la mano derecha del
dicho/ corredor y hager un aposento y co/rredor encalados y suelos, que/ toda la obra
que e de hager es/ en la forma y con las condigiones/ siguientes.
— Es condigi6n que se a de maderar el corredor/ arriba rreferido con quartones de pino/
seis quartones a la tabla y de ginco y/ saeterfa labrados de chaflán y con sus/ soleras de
tablas y sus tablcas a cada/ uno de los lados y echarsele un suelo/ de cal y arena engima
— Y aderegar el paso/ de el aposento questá en el dicho corredor con un solo./
—A se de texar el dicho corredor con quarto/nes doblados de pino que aya de uno a
o/tro quatro pies y con sus hileras y cabrios de madrofio y ensogadas las bocascanales en
cal y rrebocadas con cal delgada y engima de los cabrios una cama de xara.
—A se de encalar el dicho corredor de cal gor/da y delgada y cortado de canterfa falsa/
y echado un suelo de cal y arena gorda/ y otra engima delgada y dado de color/ y enla-
drillado de falso y cortado./
—A se de plcar y desmantelar toda la cal/ que está en la quadra que está den/tro del
cangel a donde duerme dicho/ don Francisco Antonio y encalarlos de/ cal gorda y del-
gada engima y blan/quearlo y aderegar un capialgado/ que está mal trazado de modo
que/ todo quede bien acabado y se a de/ quitar el escalerilla de madera que/ está en el
dicho aposento y baxar el/ marco todo lo que se pudiera de ma/nera que no se suba a él
más de por/ un paso y éste a de ser con un pirlán/ de madera y enladrillado dicho
paso./
—A se de hager un cangel de madera/ de pino de tablones que tengan/ todo el alto
dende el suelo de/ la sala prIngipal hasta el made/ramlento alto, labrados por ambas/
partes y asentados sobre una so/lera de madera y clavados en eilla y en la viga alta del
madera/miento de la dIcha sala, hecha en la/ dicha viga una mortaxa donde se/ embe-
van los dIchos tablones los/ quales an de ir como dicho es clava/dos aniba y abaxo y
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enrreso/nados en medio, en el qual dicho/ cangel se a de hager una portada/ que tenga
quatro pies de ancho/ y siete de alto la qual dicha puerta/ a de ser encaxada y labrada
de cha/flan por entrambas partes con sus/ cajadas y su gerradura ie cobre/ y un pica-
porte por la parte de/ la chimenea = /
—A se de picar las paredes del aposen/to del dicho cangel y encalarlas/ de cal gorda y
de delgada y blanque/arlas y echarle un suelo de cal y are/na y enladrillado de falso co-
mo el/ del corredor /
— Es condigi6n que el dicho don Francisco Antonio/ de Ovando a de dar la texa que
fuera/ menester para el dicho texado, puesta/ en la dicha casa y arena, hileras, cabrios/
y jara y a de tener obligagión de/ llevar la cal de los homos y la e de/ comprar yo el dicho
Graviel Pintero/ a su costa De forma que todos los/ materiales de madera, cal,
maes/tros, obreros y todo lo demás de la/ costa de la dicha obra a de ser a la/ mía ex-
cepto lo de suso en esta con/digi6n espresado = Todo esto por/ rag6n que el dicho don
Francisco Anto/nio me a de dar y pagar por todo lo/ suso dicho quatro mill reales
pagados/ en esta forma: los dos mill quatrogientos/ y sesenta reales y medio el viernes/
primero venidero deste presente mes que se/ contarán veinte y quatro del y lo de/más
rrestante acabada la dicha o/bra = Que me obligo la tendré/ acabada a veinte de hene-
ro prime/ro venidero del año de mill y seisgien/tos y veinte y nueve años y en
comen/gando la dicha obra no la e de dexar/ de ninguna manera y si la desa/re o no la
acabare al plago dicho,/ el dicho don Francisco Antonio pueda ha/cerla con maestros e
ofigiales e/ congertarla por el precio que/ pudiere y bien visto le fuere y/ por lo que cos-
tare me pueda e/xecutar y para liquidagi6n/ dello baste su simple juramento/ sin otra
provanga ni seña alguna,/ e para que lo cumpliera dio por/ su fiador a Francisco Fernán-
dez Mos/tago vezino desta villa el qual questa/va presente dixo que salía e sali6/ por fia-
dor del dicho Graviel Pintero/ maestro de cantería con suso dicho/

—En la villa de ageres a veinte días del/ mes de noviembre de mill y seisgientos/ veinte
y ocho años siendo testigos Diego Suárez/ y Diego Gallo e Sevastián G6mez,/ vecinos
desta villa y lo firmaron todos tres/ otorgantes a los quales yo el escribano doy fe
conozco/».



1. Vista general desde el Mediodía

2 Flanco de Levante



7. Cuerpo Principal Exterior y tertaza

8. Cuerpo Principal: Intertor de planta alta



5. Patio renacentista

6. Terraza y torre absorbida para habitaci6n



3. Fachada principal

4. Ángulos del S.O.
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